
Resumen: El impacto de la pornografía y cómo enfrentarlo 

La pornografía representa hoy una problemática creciente, especialmente entre los jóvenes. 

La edad media de inicio en su consumo es preocupantemente baja: a los 8 años se produce el 

primer contacto y entre los 13 y 14 años comienza su uso habitual. Un 20% de los jóvenes 

entre 16 y 24 años la consumen diariamente, y España figura como el undécimo país con 

mayor consumo en el mundo. Además, el 76% del contenido consumido es de tipo extremo, y 

un 20% de la pornografía online es infantil. 

Este consumo masivo genera graves consecuencias. Una de ellas es la distorsión de la 

imagen corporal y de la afectividad: se asocian cuerpos irreales con la sexualidad, creando 

complejos y falsas expectativas. Además, genera una visión reducida de la sexualidad, 

centrada exclusivamente en la genitalidad, ignorando la afectividad, el respeto y la conexión 

emocional. Esta perspectiva afecta a las relaciones, al autoconcepto y a la percepción de los 

otros, reduciendo a las personas a instrumentos de placer. 

Se identifican dificultades relacionales con uno mismo, los iguales y los superiores. Los 

consumidores pueden sentir culpa, desconexión emocional, problemas para gestionar 

sentimientos, o experimentar aislamiento. La pornografía promueve un modelo de relaciones 

basado en la competencia y la conquista, lo cual debilita los lazos personales y familiares. 

Además, existe un riesgo claro de adicción, dado que el cerebro se acostumbra a un placer 

inmediato y de fácil acceso, dificultando el disfrute de la vida real. 

Frente a este problema, es crucial entender al consumidor sin juzgarlo, reconociendo que 

muchas veces el consumo responde a carencias emocionales, soledad o una búsqueda de 

consuelo. Hay que evitar el escándalo y promover una actitud empática y acompañante. La 

clave está en restaurar o prevenir desde la relación, generando vínculos reales, seguros y 

afectivos. Hablar abiertamente de sexualidad sin convertirla en tabú, entender el placer como 

algo natural y abordar la sexualidad como parte integral de la persona (no solo como 

genitalidad) son pasos fundamentales. Solo así se podrá ofrecer un modelo sano de amor y 

afectividad que reemplace el atractivo superficial de la pornografía. 

 


